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[! ¿Existe vida sobre otros plane­
O las? Las leyendas y los mitos más 
... -antiguos, asl como el gran éxito 
l:t; que tiene hoy la ciencia-ficción, 
;:!¡ demuestran la fascinación que 
Q ejerce esta hipótesis sobre el es-

. ..::1 plritu humano. No obstante ello, 
li:1 hasta estos últimos tiempos la 

rriayorla de los sabios y as­
trónomos la consideraban como · 
~~~e[0~11':::~r.:'euando no 1a . 

Las cosas ·han cambiado. La 
Conferencia que se desarrolló en 
noviembre pasado sobre este 
tema, auspiciada por la UNESCO y 
por la Agencia Espacial Europea, 
según la opinión de su propio 
Presidente -'el profesor A. W. · 
·Schwartz, de la Universidad de · 

. Nimegay-, hubiera · sido in­
concebible quince años atrás. El 
!¡echo de que haya tenido lugar, 
muestra por si mtsmo "que las 
organizaciones internacionales son 
cada vez más conscientes de que el 
origen <:le la vida y la posibilidad de 
una _ vida extraterrestre son pro­
blemas cientfficos· de impor.tancia 
suficiente . para mereCer su 
atención". 
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¡.Qué es enfonces lo que pudo · 
modificar de esa manera, en el 
curso del último decenio, la actitud 
de los cientlficos? Otro par-

, ticipante eQ la Conferencia, Hubert 
Reeves, dellnstifuto de Astroffsica 
de Parfs; responde: "Uno de los 
resultados más notables que . 
hemos obtenido en astrónomla 
desde hace unos cuantos aQQ§, _ es 
un descubrimiento reciente, 
efectuado gracias a los ra­
diotelesc0pios: fas "nubes" de ma­
teria diluida que se encuentran en 
el espacio entre los cuerpos , 

·. celestes, están constituidas no sólo 
por átomos sino también por 
moléculas. Estas, que no contienen 
cada una más que diez u once 
átomos, no podrían compararse ' 
con las del organismo humano, que 
los cuentan por centenas de 
millar~s. Pese a lo Cual, su for­
mación en un medio ambiente tan 
hostil como lo es el del espacio 
interplanetario, nos lleva a pensar 
qüe la vida extraterrestre no es tan 
improbable como se crela". 

Otro descubrimiento vino a 
corroborar esta opinión. Los me­
teoritos encierran moléculas in­
finitamen-te más complejas, los 
aminoácidos, que son una· de las 

r~~~:rnle:n r;i:~1~ció~e d~0~ 
organismos vivos. Esto tenderla a 
probar que dentro de ciertos 
cuerpos <{el Sistema Solar, aunque 
las condiciones sean desfavorabl¡:s 
(los meteoritos son muy fr1os y 
probablemente no poseen at­
mósfera), existe una organización 
de la materia mucho más· definida 
que en el propio espacio. 

Para saber si hay vida en. el Uni­
verso, es evidentemente esencial 
conocer su origen sobre la Tierra. 
Desgraciadamente, los ffsicos no 
est.án eq completo acuerdo sobre 
ese '¡ibnt<>! "P(i(l~r'nos lelegi• e.ffre•l 
diversos modelos pero ninguno de 
ellos logra consenso unánime -
expli.ca el profesor Schwartz-. La 

- prosigue el profesor Schwartz­
ti~~en necesidad _de oxigeno par·a 

- -V·l'f!r.,. Es,-.pues,. mconcebiWe -<t~~ 
fJ,n~male~ supenores y que la m­
tehgencia hayan podido 
desarrollarse sin este elemento. Se 
puede explicar esta evolución por 
otras combinaciones de gases 
pero según mi opinión, ninguna dé 
ellas es vale<!era. Como el oxigeno 
se ~arma a partir·del agua, la vida 
~~ro~~eefu.~~r en. un ·planeta pri-

Si la vida se ha desarrollado con 
facilidad sobre la Tierra · ·¿qué 
posibilidades hay de q~e se · 
desarrolle sobre otros planetas en 
apariencia menos hospitalarios? · 
Para el profesor Schwartz: " Es 
necesario recordar que la vida 
puede adaptarse a las más varia­
das condiciones de medio am­
biente, de hecho~ todas aquellas a 

mediato surge la tentación de 
preguntarse qué forma pudo ella 
tomar • • Los hombrecitos verdes 
las masas gelatinosas o~ JoS 
,monstruos reptiloides con los que 
nos han familiarizado los filmes de 
ciencia·ficción, ¿tienen alguna 
relación con las teorlas cien· 
llficas? La pregunta es todavla 
muy discutida y estamos lejos· de 
poder responderla con certeza. Sin 
embargo, de manera general se 
piensa que la vida reviste pro­
bablemente una forma bioqufmica 
análoga a la qae conocemos sobre 
la Tierra . 

: LOS DINOSAURIOS ERAN 
: DEMASIAOO. TONTO§ . 

i.Pero se ·trala de una vida in­
teligente: por oposición a un limo 
primitivo? Si, piensa el profesor 
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tengan recursos limitados. 
Podemos pues pensa~ que la in­
teligencia se desarrolla en !odas 
.partes donde haya nacido la vida" . 

Incluso en el plano anatómico, 
hay posibilidades -estima 
Drake- de gu~ las criaturas in­
teligentes que existen en otros 
lugares del Universo se parezcan 
al. hombre: "Una mano' - debe 
permitirles manejar los utensilios 
y las armas necesarias para 
asegurar su supervivencia en 
presencia de animales que son · 
flslcame.nte más fuertes. Se puede 
suponer que el cuerpo esté corona-
do por una cabeza, porque de esa • 
manera la visión ·es mejor; que esa 
cabeza posea dos ojos, porque la 
visión binocular es muy útil, y una 
boca certa de ellos para poder 
alimentarse c"on eficacia. Sólo po. 
d¡ia faltar la nariz" . 

Suponiendo que efectivamente 
existen civilizaciones inteligentes. 
fuera de la Tierra, Drake y su 
equipo enViaron hace cinco años un 
mensaje al espacio, en fonna de 
una imagen televisada que relata 
los hechos más signific~tivos de la 
civilización terrestre. Con la ayuda 
de una señal radial ex· 
tremadamente poderosa, la 
imagen fue difundida en dirección 
a un con¡·unto de 300.000 estrella, 
adonde 1 egará dentro de 25.000 
·años. "Podemos pues descansar­
afirma Drake- antes de recibir 
una r:espuesta". 

Como s~gún se calcula, .las ci­
vilizaciones más próximas se 
encuentran a un millar de años--luz 
de la nUestra, toda coinwticación 
en forma de preguntas· y res­
puestas requerirá al menos dos mil 
años. Por tal razón, en lodo nuestro 
planeta , hay un esfuerzo en la 
actualidad por captar las señales 
de televisión que podrlan provenir 
de otros planetas, y por elaborar 
las imágenes que, a· partir de ellas, 

• 

nos informarian inmediatamente 
sobre las civiliZaciones que las ha­
brian enviado . . Pero, siempre, 
según Drake, "más. vale buscar 
diamantes en un inmenso pajar • 
cósmico" . Hasta el presente, las 
investigaciones se saldan por el 
ensayo de cincuenta rnj.Jlones de 
combinaciones de estrellas y de 
frecuencias ' radiofónicas, lo que, 
·desde el punto de vista cósmico, no 
representa más · que un primer 
paso. 
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